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La eficacia es uno de los temas más tratados en la investigación sobre educación y, sin duda, el más frecuente de los estudios sobre el educador. Las investigaciones sobre la eficacia del profesor se refieren a cuatro tipos de variables:

· Variables de producto o resultados de la enseñanza (rendimiento, cambios de actitud).

· Variables de predicción o características del profesor y/o de los alumnos que influyen en el proceso de enseñanza-aprendizaje (personalidad, nivel conceptual).

· Variables de proceso o conducta del profesor y de los alumnos en clase (grado de estructuración, atención).

· Variables de contexto o características de la situación que influyen en el proceso (asignatura, tamaño de la clase).

Hasta los años 50 el interés de la investigación se centraba en el estudio de las dos primeras variables, actualmente cada vez son más frecuentes los estudios sobre variables de proceso, incluyendo a menudo también variables de contexto.

Los estudios sobre la eficacia realizados hasta ahora, difieren en función de la filosofía de la educación de la que partan sus autores.

En primer lugar vamos a conocer de qué manera algunas características del profesor correlacionan significativamente con el progreso de sus alumnos, en concretos su preparación y experiencia, así como el estilo cognitivo y nivel conceptual.

1. Eficacia y características del profesor. La predicción de la eficacia.

Las investigaciones se centran hacia la predicción de la eficacia más que por la evaluación de la misma tal y como se había venido haciendo hasta ahora. 

a) Preparación y experiencia. Se han encontrado correlaciones significativas entre el progreso del alumno y la preparación y experiencia del profesor, conocimiento de la materia que enseña, conocimiento de determinados métodos y teorías, calificaciones obtenidas en sus estudios..
Pero no se han encontrado correlaciones significativas entre antigüedad en la docencia y eficacia.

Según GAGE (1967) el conocimiento de la materia se relaciona con la validez cognoscitiva, es decir, el grado en que el profesor posee y refleja en su conducta una estructura cognoscitiva válida y sistemática de los conceptos y principios de la disciplina que trata de enseñar. 

Por lo tanto, el profesor será más eficaz cuanto más domine la materia, si bien el dominio de la misma no garantiza por sí sólo dicha adaptación. Esta importancia aumenta conforme aumenta el nivel educativo, y adquiere especial relevancia en el nivel superior.

Se han encontrado también correlaciones significativas entre el conocimiento de determinados métodos y teorías y la eficacia docente. En 1977, CANTTRELL y otros, encontraron que profesores del primer curso de primaria con un conocimiento mayor de principios de conducta eran más eficaces en la enseñanza de las materias básicas con alumnos de bajo y medio CI, que los profesores del mismo curso que tenían un conocimiento inferior de dichos principios, no existiendo diferencias en el caso de alumnos de alto CI.

La preparación del profesor parece guardar una estrecha relación con sus actitudes, las diferencias encontradas entre el estilo tradicional y el progresivo encontradas en algunos estudios, podrían deberse al un distinto nivel de preparación.

HARPER (1927) en un estudio realizado en EEUU con una muestra de 2.900 profesores, encontró que la única variables que correlacionaba significativamente con las actitudes, era el nivel de estudios. No existiendo relaciones con el sexo, la edad, la denominación religiosa ni la ideología política. Harper estudió el conservadurismo versus radicalismo, el extremo conservador se definía por una postura crítica que acepta la tradición y la autoridad sin cuestionarlas, mientras que el extremo radical se definía como una postura científica y crítica. La puntuación en radicalismo se relacionaba positivamente con el nivel de estudios realizados, parece coincidir con el nivel conceptual.

b) Estilos cognitivos y niveles conceptuales.  Se han encontrado correlaciones ligeramente positivas entre el CI del profesor y el progreso de sus alumnos, pero las características cognitivas del profesor que parecen más relevantes para la eficacia docente son su nivel conceptual y su estilo cognitivo.
La mayoría de los estudios realizados sobre este tema, llegan a la conclusión de que la mejor manera de considerar la relación entre el estilo cognitivo del profesor y el progreso de sus alumnos, es a través de la interacción con el estilo cognitivo del alumno. En general, el alumno suele percibir más favorablemente y mostrar un rendimiento superior con el profesor de su mismo estilo cognitivo.

En general tanto los profesores como los alumnos convergentes prefieren una clase orientada al rendimiento, bien organizada y con una estructura claramente establecida por el profesor. Por el contrario, los profesores y alumnos divergentes, están menos orientados al rendimiento y a la estructura, prefiriendo una enseñanza mínimamente estructurada que conceda especial importancia a la interacción personal. 

Algunos autores, en vista de los resultados obtenidos en numerosos estudios, proponen agrupamientos homogéneos en función de la variable estilo cognitivo. Sin embargo, las experiencias realizadas en esta línea, no obtuvieron los resultados esperados, las razones podrían encontrarse en que el contraste de estilos puede ser más estimulante para el aprendizaje de determinados contenidos o bine que la heterogeneidad origina una mayor diversidad de puntos de vista, enriqueciendo por lo tanto la clase.

Sin embargo, DOEBLER y EICKE (1979) mantienen que preparando a los profesores se pueden conseguir las ventajas que resultan de la similitud de estilos cognitivos evitando sus inconvenientes. Para ello instruyeron a un grupo de maestros de 5º de EP sobre su estilo cognitivo, el estilo cognitivo individual de sus alumnos y sus consecuencias educativas. Comparando el autoconcepto y las actitudes hacia el colegio antes de esta preparación y al final del curso, se comprobó que los alumnos con profesores que habían recibido la instrucción con los alumnos de otros profesores, los primeros habían mejorado significativamente más que los segundos.

La variable cognitiva que parece tener un mayor valor de predicción de la eficacia docente es el nivel conceptual del profesor. Se entiende por nivel conceptual, la estructura de subjetivización a través de la cual el individuo se relaciona con el medio. Los niveles se suceden desde el más concreto al más abstracto por un proceso de diferenciación e integración. Los individuos concretos tienden a ser más extremos, absolutos y con creencias y actitudes menos flexibles que los individuos abstractos, que suelen dar más respuestas relativistas e individualistas, manifestando una conciencia muy superior de la complejidad de ciertos fenómenos que los individuos concretos.

En un primer estudio sobre la relación entre el nivel conceptual del profesor, su conducta en clase y/o el progreso de sus alumnos, se obtuvo que los profesores abstractos mostraban más objetividad, una percepción superior de los deseos y necesidad de los niños, una mayor improvisación en la utilización de materiales, una menor orientación a las reglas, menos ansiedad, menos necesidad de estructura, una tendencia la castigo muy inferior, una superior estimulación de la responsabilidad individual,  de la creatividad y  por último, una libre expresión de sentimientos.

Otros estudios realizados confirman que los profesores concretos disponen de menos recursos, son más dictatoriales y más punitivos que los profesores abstractos.

Se encontraron también relaciones claras y consistentes entre el nivel conceptual del profesor y la conducta de sus alumnos. Los alumnos de los profesores abstractos eran más activos, se implicaban más en clase, tenían un rendimiento superior, eran menos concretos en sus respuestas, buscaban menos la aprobación y cooperaban más con los profesores y con sus compañeros que los alumnos de los profesores concretos.

OSWALD y BROADBENT (1972) demostraron que el nivel conceptual del profesor puede influir en su capacidad de adaptación a las exigencias de un determinado programa. 

La conducta de los profesores concretos (dictatorialidad y punitividad) parece coincidir con los estudios autocráticos, directos y tradicionales, por el contrario, la conducta de los profesores abstractos parece coincidir más con los estilos democráticos, indirectos y progresivos. Se puede considerar, por lo tanto, el nivel conceptual del profesor como una variables predictora de su estilo de interacción con los alumnos. En este sentido, cabe esperar que cuando la calificación de progresivo se atribuye a un profesor de nivel abstracto, que se adapta mejor a sus alumnos y percibe sus necesidades con más precisión, el estilo progresivo resulte más eficaz que el tradicional.

Para resumir, los métodos progresivos requieren para su aplicación un profesor flexible, que sepa adaptarse a las necesidades de los alumnos y de la materia,  y que sepa estimularles para aprender por sí mismos, es decir, requieren un nivel conceptual abstracto y cuando son aplicados por profesores concretos resultan menos eficaces que los métodos tradicionales.

Estudios realizados en la enseñanza secundaria, parecen mostrar que la relación entre el nivel conceptual del profesor y su eficacia percibida por el alumno o medida a través de tests de rendimiento, depende en gran parte del nivel conceptual del alumno.

2. El estudio de la eficacia a través del proceso de interacción.

Después de haber intentado encontrar variables predictoras de la eficacia docente, los investigadores se centraron en la conducta del profesor en clase. Se pasó por lo tanto a observar cómo era la interacción eficaz del profesor con sus alumnos, dando un gran paso en la explicación de dicha eficacia.

· Tipos de conducta específica representativos de la eficacia docente. Para conseguir el objetivo anterior se han utilizado metodologías muy diferentes, que van desde las observaciones al estilo de trabajo de campo antropológicos, en lo que se pretende observar prácticamente todo sin ningún esquema previo (Jackson), hasta las observaciones en la que se registra la frecuencia de determinadas conductas, incluyéndolas en categorías según un código previamente establecido (Flanders).
Es importante explicar que los sistemas de observación pueden registrarse por medio de variables de alta y baja inferencia, la diferencia la encontramos que mientras que en las primeras se requiere una valoración personal por parte del observador, en las segundas apenas la requieren o es en un grado muy inferior. Vamos a ver un ejemplo de registro de variables a alta inferencia (Ryans) y de baja inferencia (Flanders).

En 1960,  RYANS elaboró una escala de apreciación a partir de un minucioso trabajo de seis años de duración y en el que utilizó una muestra de 6.179 profesores. El Classroom Observation Record comprende 22 pares de calificativos antitéticos a los que se responde con una escala de siete grados. Una de las conclusiones más importantes de su trabajo es que la conducta del profesor en clase puede representarse básicamente mediante tres antinomias:

· X – amable, comprensivo versus distante

· Y – sistemático, práctico versus  desorganizado.

· Z – con imaginación, entusiasta versus rutinario.

Los profesores más eficaces de los observados por Ryans eran amables, sistemáticos y con imaginación.

En 1960 FLANDERS elaboró un sistema de análisis de interacciones verbales, donde se registra cada tres segundos la conducta que sucede codificada en función de 10 categorías:

Influencia indirecta del profesor
1. Aceptar y/o clarificar actitudes y sentimientos del alumno.

2. Alabar o estimular.

3. Aceptar ideas del alumno.

4. Hacer preguntas.

Influencia directa del profesor
5. Dar información u opinar.

6. Dar instrucciones.

7. Criticar la conducta del alumno.

Conducta del alumno
8. Responder al profesor.

9. Conversación iniciada por el alumno.

10. Silencio y confusión.

El sistema de Flanders es fácil de aprender y aplicar. Es un excelente instrumento para ser utilizado por lo propios profesores, ya que les proporciona un feedback  fácilmente objetivable y probablemente mejor recibido que el registrado por otros sistemas más complejos o basados en variables de alta inferencia.

Existen limitaciones al sistema de Flanders y son:

· No incluyen la interacción no verbal.

· Registran exclusivamente la interacción del profesor con el conjunto de la clase, no recoge la interacción individual.

· Incluye conductas muy generales en algunas de sus categorías que deberían especificarse más o de conductas muy diferentes que deberían registrarse por separado.

En 1966, BELLACK, KLIEBARD, HUMAN y SMITH elaboraron un sistema de codificación de la conducta del profesor basado en otras categorías que se definen según la función pedagógica que cumplen en la clase:

· Estructuración: su función es el establecimiento de los objetivos, del contexto y de los procedimientos a seguir.

· Solicitación: conductas destinadas a hacer surgir una respuesta oral, a estimular, a participar en una determinada actividad, hablamos de preguntas y órdenes.

· Respuesta: surge como consecuencia de conductas de solicitación, su función es responder a ellas.

· Reacción: provocada por las conductas de estructuración, solicitación, respuesta o por una reacción anterior, pero no surge directamente de ellas. Su función es modificar lo que se ha dicho para calificarlo y/o evaluarlo.

Con este sistema de codificación también se llega a un gran acuerdo entre         observadores.

· Efectos de esas conductas en el alumno, apoyándolas principalmente en las conclusiones de los trabajos de BORPHY.

Brophy (1979) en un artículo titulado “la conducta del profesor y sus efectos” señala que durante estos últimos años se han realizado muchas e importantes investigaciones a partir de cuyos resultados, sólidamente establecidos y replicados, pueden extraerse algunas conclusiones sobre las relaciones proceso-productos, pero referidas exclusivamente al nivel de enseñanza primaria y el rendimiento en las materias básicas.

Las conclusiones a las que llega Brophy son las siguientes:

1. No parecen existir conductas o estrategias docentes que resulten eficaces en todas las circunstancias, se puede destacar  por lo tanto la importancia que el contexto tiene en la eficacia docente.

2. El rendimiento en las materias básicas en primaria, parece ser mayor cuando los alumnos reciben instrucción directa con un programa estructurado, que cuando no la reciben.

3. Los profesores eficaces suelen desarrollar el programa a un ritmo rápido, llevan a sus alumnos paso a paso a través de cuestiones fáciles que la mayoría de ellos resuelven con éxito. Plantear preguntas difíciles o complejas pensando que pueden estimular el aprendizaje, no parece ser muy eficaz.

4. Los profesores eficaces suelen tener expectativas positivas sobre el rendimiento de sus alumnos y sobre su propia eficacia, e interactúan con todos ellos. Esta interacción se caracteriza, por ejemplo en las discusiones en grupos pequeños por preguntar a todos en orden, no al azar, atendiendo a cada uno de ellos y proporcionándoles un feedback sobre su respuesta después de haberla emitido.

5. La influencia de la variable exigir vs. Alentar parece depender de determinadas características de los alumnos, como su capacidad. Así los profesores que suelen ser más eficaces con alumnos de gran capacidad generalmente son más eficaces si van con rapidez, comunicando altas expectativas, reforzando criterios altos y rechazando trabajos de inferior nivel, criticándolos o castigando, por el contrario, un profesor que suele ser más eficaz en clases de inferior capacidad, es más afectivo y alentador con sus alumnos y dedica más tiempo en clase para motivarles.

6. Seguir las ideas de los alumnos en los primeros años se relaciona negativamente con el rendimiento, no ocurre lo mismo en cursos superiores.

3. La evaluación de la eficacia del profesor por sus alumnos en la enseñanza superior.

Actualmente, cada vez se tiende más a incluir, entre otras medidas de eficacia docente, la evaluación del profesor por sus alumnos y se realiza con un doble objetivo:

· Proporcionar feedback al profesor 

· Servir de criterio comparativo de métodos, profesores, materias, con fines de planificación, promoción...

Existen unas variables que van a influir en la evaluación del profesor por sus alumnos y que han sido estudiadas en numerosas investigaciones.

a) Calificaciones obtenidas por los alumnos. Es la variable más estudiada. En numerosos estudios se observan correlaciones positivas entre las calificaciones obtenidas por los alumnos o calificaciones que esperan obtener y la evaluación que hacen del profesor. Las correlaciones pueden ser interpretadas como una evidencia de la influencia que tiene en la evaluación de la eficacia del profesor el que el alumno se considere justamente calificado.

b) El efecto del “halo”. La evaluación que los alumnos hacen de la eficacia del profesor refleja más la actitud o satisfacción general del alumno ante la carrera, curso o asignatura que un juicio de la propia eficacia del profesor. Sin embargo, estudios realizados parecen apoyar más la hipótesis contraria.

c) El número de alumnos. En clases poco numerosas, los alumnos evalúan más favorablemente al profesor. Es conveniente recordar que esta variable también correlaciona negativamente con otras medidas de eficacia docente.

d) Otras variables. Nivel de motivación de los alumnos, persona que aparece como responsable de la evaluación y el anonimato de las respuestas. Tanto la evaluación del profesor por el alumno como otras medidas de eficacia docente se van favorecidas cuando hay similitud (entre alumno y profesor) en variables como el estilo cognitivo o las actitudes hacia la educación.
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